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Prólogo

Manuel del Corazón de Jesús Belgrano
El Primer Economista de la Patria 

Unión Personal Civil de la Nación

Presentamos nuestro cuadernillo No 7,  el primero sobre la vida, pensamiento y acciones de Manuel Belgrano.  Es en la persona de este 
prohombre que se funda un amor incondicional a la Patria y lealtad a los amigos, como la tuvo para don José de San Martín, al que quisie-
ron oponerlo como rival.  Dos grandes patriotas que se reconocieron y trabaron una amistad profunda , desde la idea compartida de lograr 
una Patria libre de toda opresión colonial, a la que nunca visualizaron como conjunto de repúblicas separadas sino como una verdadera 
Patria Grande.  Este hombre de pensamiento sobre la Economía, la Industria, el Comercio, la Educación para hombres y mujeres por igual, 
protagonista de grandes batallas y  conductor de los pueblos como el Éxodo Jujeño. Falleció pobre y olvidado un 20 de junio de 1820.

Agradecemos desde la Secretaría de Cultura TPNGCBA a las y los compañeros que escribieron cada uno de los artículos de este cuadernillo. 
También a nuestros lectores que nos piden Feria del Libro tras Feria, que saquemos nuevos números porque son elementos muy útiles en 
las aulas para hablar de Historia. Un especial reconocimiento a nuestro Secretario General, Andrés Rodríguez por su acompañamiento y 
apoyo a este proyecto.

Leticia C. Manauta                                                                  

Manuel Belgrano es una figura icóni-
ca e insoslayable de nuestro patrimo-
nio cultural y político. Nacido el 3 de 
junio de 1770, Belgrano se desarrolló 
en una época de transformaciones al 
calor de la Revolución Industrial y en 
los prolegómenos de la Revolución 
Francesa. Durante sus años de inten-
sa dedicación a la economía política, 
a finales del siglo XVIII y principios del 
XIX, se encontró en los albores de 
una disciplina emergente: la Econo-
mía Política, aún en sus primeras 
etapas, era una materia en desarrollo 
que comenzaba a establecerse en el 
ámbito académico como una rama 
crucial de la Filosofía política burgue-
sa.
Sin embargo, en el acervo cultural y 
en la memoria colectiva de Argenti-
na, el rol de Manuel Belgrano como 
economista sigue siendo un aspecto 
periférico y casi inexistente. Excepto 
en los nichos y contornos académi-
cos. 
Este breve escrito está pensado para 
contribuir a la divulgación y aprecia-
ción de la capacidad que poseía este 
ilustre hombre, en el ámbito econó-
mico. 
Cuenta Galasso que el padre del 
prócer, que era comerciante,  veía a 
su hijo con un futuro igual al suyo y 
cuando lo envía a Europa lo hizo para 
que aprendiera del progreso econó-

Rodrigo Ragnuni

mico. (2022)
Luego de haber estudiado en el Cole-
gio San Carlos, envían a Belgrano a 
estudiar abogacía a España, a la 
Universidad de Salamanca. Son sus 
excelentes calificaciones las que lo 
ponen en condiciones de pedirle al 
Papa el permiso para leer libros 
prohibidos y esta solicitud le es 
otorgada. Es así como se acerca, 
entre otras disciplinas, a la Economía 
Política. Puede decirse que las ideas 
económicas de Belgrano son una 
síntesis entre La Riqueza de las Nacio-
nes de Adam Smith, donde toma del 
autor que el gran valor de la econo-
mía es el trabajo, y lo que extrae de los 
fisiócratas, para quienes la riqueza de 
los países está en sus suelos. 1
Además, el conspicuo patriota era  un 
políglota, dominando cuatro idiomas: 
además del castellano, hablaba italia-
no, (influido por su padre), así como 
inglés y francés, idiomas que estudió 
durante su prolongada estancia en 
Europa. Gracias a su habilidad con 
estas lenguas, tuvo la oportunidad de 
leer numerosas obras importantes en 
su idioma original, como se evidencia 
en diversas cartas y relatos de su 
vida.2
En su búsqueda por entender y trans-
formar la realidad socioeconómica de 
su tiempo, Belgrano abordó la econo-
mía política con un enfoque equidis-

tante. Según Rodrigo López, "Conven-
drá tener presente que Belgrano se 
nutrió de las doctrinas económicas a su 
alcance para elaborar un pensamiento 
ecléctico, en función de los problemas 
que buscaba resolver. Así, en materia 
agraria fue �siócrata, en comercio 
exterior fue proteccionista, y en pos de 
terminar con el régimen colonial fue 
liberal." (2020:13 pdf ) Este enfoque 
diverso y adaptativo refleja su com-
promiso con una visión crítica y refor-
mista del orden social y económico 
de su época.

En cuanto al proteccionismo 
económico, al que adhiere Belgra-
no y que bien marca López, Norber-

to Galasso señala la “necesidad de no 
exportar cueros sin elaborarlos y, en 
cambio, desarrollar una industria que 
les otorgue valor agregado” (2022).
El creador de la bandera era un 
adelantado para la época, en 
septiembre de 1810 escribe sobre 
el comercio: “El modo más ventajoso 
de exportar las producciones más 
super�uas de la tierra es ponerlas 
antes en obra o manufacturarlas” y 
“La importación de mercaderías que 
impide el consumo de las del país, o 
que perjudica el progreso de sus 
manufacturas y de su cultivo, lleva 
tras de sí necesariamente la ruina de 
una nación.” (López; 2020:84)

También tenía una visión de 
vanguardia con respecto a China. 
Pensaba que la producción de las 
tierras y de la industria al interior de 
una nación eran las que producían 
una riqueza real, mientras que la 
riqueza del comercio con otras 
sociedades era relativa. Escribiría: 
“La Nación China está dando a todas 
las Naciones del  mundo conocido, un 
ejemplo constante de lo que es el 
comercio interior auxiliado; no hay 
país más poblado que el que habita, 
ni nación más poderosa en el orbe: 
todas las que se llaman cultas van en 
busca de sus efectos. […] su comercio 
interno es inmenso, y el externo es 
insigni�cante respecto de la extensión 
del Imperio y el número de sus habi-
tantes (…)” (p: 35)

El legado de Belgrano es vasto y en 
cada área: abogado, periodista, 
diplomático, economista, político, 
militar, educador se destacó a través 
de una lucha incansable.
En la educación fue “pionero de la 
educación pública gratuita para 
varones y mujeres por igual” y en 
cuanto a la docencia, entendía que 
“El maestro de escuela debe ser bien 
remunerado, por ser su tarea de las 
más importantes de las que se 
puedan ejercer”3

Para Jesús Belgrano, educar repre-
sentaba una idea mucho más 
amplia que las antiguas concepcio-
nes y prácticas de la diferida España 
y sus colonias. A finales del siglo 
XVIII, sugirió la creación de una 
Escuela de Agricultura. Según su 
visión, trabajar la tierra implicaba un 
conocimiento que iba más allá de 
simplemente plantar una semilla, 
siendo además una actividad 
mucho más provechosa que 
quedarse sentado esperando a que 
germinara mientras se tomaba 

mate4. “se comprometía […] 
pagaría a  los Maestros Fabricantes 
[…] para propagar estos útiles 
conocimientos tan necesarios, 
como los que deseo que se ense-
ñen acerca del curtido.” (Memo-
rias: 70) 
Otra sugerencia de Belgrano fue 
prestar atención al medio ambien-
te, cuidando la tierra de un trato 
perjudicial, la desertificación y otras 
formas de degradación. Abogó por 
la protección de los bosques y la 
sombra de los árboles, ya que 
ayudan a conservar la humedad del 
suelo y a mitigar los vientos inten-
sos.

Como coautor del libro El legado de 
Manuel Belgrano, una colección 
homenaje a Manuel Belgrano, espe-
cíficamente en Manuel Belgrano, 
drama y �gura, León Pomer escribe  
que Don Manuel “Estudió intensa-
mente economía política particular-
mente a Quesnay, [---] Las ideas de 
este médico francés devenido en 
famoso economista aparecerían en 
las Memorias anuales que redactó 
como secretario del Consulado” 
(2021: 2 pdf ) Y, dice también, que 
aprovechó el tiempo que pasó en el 
Consulado para reforzar sus saberes 
y generar ideas sobre un posible 
desarrollo de la economía colonial.” 
(p: 9 pdf )
Manuel Fernández López5 compiló 
las Memorias que leyó Belgrano en 
la Sesión de su Junta de Gobierno, 
en 1796, siendo Secretario del Real 
Consulado de Buenos Aires donde 
están plasmadas esas ideas de las 
que habla Pomer.

Memoria Manuel Belgrano Lee Belgrano en el punto referido a 
las Fábricas de Curtiembres en el 
Virreynato de Buenos Ayres: “…olvide-
mos de estos grandes males; que su 
memoria sólo sirva para aplicarnos a 
remediarlos fomentando la Agricultu-
ra, Industria, y Comercio […] Tenemos 
pues cuánto necesitamos, […] con 
que se puede llevar a la perfección este 
ramo de industria.” (Memorias: 68-69).

En particular, Belgrano se dedicó con 
gran empeño al estudio de la agricul-
tura, un sector poco desarrollado en la 
colonia. Introdujo la Fisiocracia en el 
Río de la Plata, traduciendo a sus 
principales autores y promoviendo 
técnicas agrícolas detalladas, como la 
evaluación del estado de los granos y 
el control de plagas. Además de estos 
conocimientos prácticos, Belgrano 
también abogó por reformas más 
amplias, como la reducción de gran-
des latifundios en favor de parcelas 
medianas y el acceso a la propiedad 
de la tierra para quienes la trabajan.6

Indudablemente, la influencia de 
Belgrano en el ámbito económico es 
vasta y profunda. En los próximos 
fascículos, nos proponemos profundi-
zar con mayor detalle este aspecto de 
su obra. Manuel Belgrano, contempo-
ráneo de destacados economistas 
como David Ricardo, entre otros, 
ocupó un lugar desde la “periferia” de 
las vanguardias occidentales ofrecien-
do perspectivas y aportes nuevos. 

Los que escribieron la historia “oficial” de 
Manuel Belgrano fueron los mismos 
que, al enviarlo al Norte, menosprecia-
ron su capacidad, convencidos de que 
un simple abogado no podría lograr 
mucho en la lucha. Fueron ellos 

quienes impidieron que enarbolara la 
bandera que él mismo había creado, 
una decisión que Belgrano desafió con 
firmeza.

Sin embargo, la historia, en su proceso de 
revisión, ha revelado las múltiples facetas 
de su genio y los vastos conocimientos 
que siempre dedicó al servicio de la 
Patria. Entre los variados dones que 
poseía, su visión económica, quizás el 
menos valorado en su época, se destaca-
ba por su extraordinaria anticipación y 
audacia. Esta capacidad de ver más allá 
de su tiempo no sólo desafió las conven-
ciones establecidas, sino que también 
imprimió una marca indeleble en la 
Nación en la que dejó su impronta, 
contribuyendo de manera fundamental 
a su forja y desarrollo. Su previsión y 
sabiduría económica se erigen como un 
legado eterno, testimonio de su habili-
dad para moldear el futuro con un 
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Manuel y la educación

Juan Manuel Valdés

Como afirmamos en el presente volumen, Belgrano fue uno de los hom-
bres más instruidos de la Buenos Aires colonial. A su educación universi-
taria tradicional (católica, con fuerte impronta del escolasticismo tomis-
ta) se superpuso y predominó, su formación autodidacta en las ideas de 
la ilustración. Esta corriente “moderna” del pensamiento (siglo XVIII) 
parte de la premisa humanista que establecía la necesidad de mejorar 
las condiciones de vida de las personas y consideraba que el método 
fundamental para avanzar en aquel sentido era educar al soberano para 
que pudiera elevar su condición por sus propios medios. 

Lejos de aquellas “novedades”, para el imperio español, hacia mediados 
del siglo XVIII, Buenos Aires era un remoto puerto del Atlántico sur por 
donde se contrabandeaban esclavos, cueros y fundamentalmente 
mineral de plata que era desviado del cerro rico del Potosí. En el marco 
de las reformas borbónicas de ese período y para mejorar el control de 
este puerto, en 1776 se crea el Virreinato del Río de la Plata y se designa 
a Buenos Aires como su Capital. Pero la alta jerarquía administrativa 
asignada a este enclave distaba de ser acompañada por la realidad de 
sus instituciones. Apenas si se contaba con un fuerte precario y un Cabil-
do que reunía a los notables locales y era la única capital virreinal en la 
que la Iglesia no había erigido una Arquidiócesis. No existía audiencia (es 
decir tribunales de justicia) y fundamentalmente, la ciudad-puerto no 
contaba con instituciones educativas de nivel superior como tenían 
todas las capitales virreinales y otras cabeceras de gobernación 
como Córdoba y Chuquisaca, en el Alto Perú. 
Ante esta realidad, Manuel Belgrano, un porteño que precisamen-
te por carecer de universidad en su ciudad de origen se había 
formado en Europa, desde su cargo de Secretario del Consulado 
de Buenos Aires, irá creando las instituciones educativas que la 
realidad local demanda y posibilite. Por otro lado, él mismo desa-
rrollará una labor educativa no formal, pero no por eso, menos produc-
tiva. A través de las memorias del Consulado y desde los primeros perió-

Lee Belgrano en el punto referido a 
las Fábricas de Curtiembres en el 
Virreynato de Buenos Ayres: “…olvide-
mos de estos grandes males; que su 
memoria sólo sirva para aplicarnos a 
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ra, Industria, y Comercio […] Tenemos 
pues cuánto necesitamos, […] con 
que se puede llevar a la perfección este 
ramo de industria.” (Memorias: 68-69).
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de la tierra para quienes la trabajan.6

Indudablemente, la influencia de 
Belgrano en el ámbito económico es 
vasta y profunda. En los próximos 
fascículos, nos proponemos profundi-
zar con mayor detalle este aspecto de 
su obra. Manuel Belgrano, contempo-
ráneo de destacados economistas 
como David Ricardo, entre otros, 
ocupó un lugar desde la “periferia” de 
las vanguardias occidentales ofrecien-
do perspectivas y aportes nuevos. 

Los que escribieron la historia “oficial” de 
Manuel Belgrano fueron los mismos 
que, al enviarlo al Norte, menosprecia-
ron su capacidad, convencidos de que 
un simple abogado no podría lograr 
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1https://www.youtube.com/watch?v=lK38AKvlC20
2LÓPEZ, R; (2020) Pensamiento económico de Manuel Belgrano. Selección de artículos del Correo de Comercio 1810-1811, compilado por Rodrigo López CABA: Editorial 
Manuel Belgrano del Ministerio de Economía.
3Periodismo de Izquierda (2024) Manuel Belgrano. Un revolucionario de vanguardia
4POMER, León; Pomer, coautor, (2021) En El legado de Manuel Belgrano (Colección homenaje): 1. Manuel Belgrano, drama y �gura, CEFA Digital, pdf, UNDEF Universidad 
de la Defensa Nacional, UNLA. 

5Memorias Manuel Belgrano, compilador Manuel Fernández López. Edición de Página 12 
6LÓPEZ, R; (2020) Pensamiento económico de Manuel Belgrano. Selección de artículos del Correo de Comercio 1810-1811,compilado por Rodrigo López CABA: Editorial Manuel 
Belgrano del Ministerio de Economía.

7Hegel, G. W. F. Lecciones sobre la �losofía de la historia universal. Página 44. 

8 Hegel, G. W. F. Lecciones sobre la �losofía de la historia universal. Página 11

quienes impidieron que enarbolara la 
bandera que él mismo había creado, 
una decisión que Belgrano desafió con 
firmeza.

Sin embargo, la historia, en su proceso de 
revisión, ha revelado las múltiples facetas 
de su genio y los vastos conocimientos 
que siempre dedicó al servicio de la 
Patria. Entre los variados dones que 
poseía, su visión económica, quizás el 
menos valorado en su época, se destaca-
ba por su extraordinaria anticipación y 
audacia. Esta capacidad de ver más allá 
de su tiempo no sólo desafió las conven-
ciones establecidas, sino que también 
imprimió una marca indeleble en la 
Nación en la que dejó su impronta, 
contribuyendo de manera fundamental 
a su forja y desarrollo. Su previsión y 
sabiduría económica se erigen como un 
legado eterno, testimonio de su habili-
dad para moldear el futuro con un 
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dicos de la colonia, difundirá un conjunto de saberes y 
recomendaciones prácticas para labradores, industriales y 
comerciantes, concebidos con el fin de aplicar métodos que 
mejoraran los resultados productivos de cada una de las 
actividades. Expresaba Belgrano en la memoria del Consula-
do de 1796:

“Esos miserables ranchos donde ve uno la multitud de criaturas 
que llegan a la edad de pubertad sin haber ejercido otra cosa que 
la ociosidad, deben ser atendidos hasta el último punto(…) Uno 
de los principales medios que se deben adoptar a este �n son las 
Escuelas gratuitas a donde pudiesen los infelices mandar a sus 
hijos sin tener que pagar cosa alguna por su instrucción, allí se les 
podría dictar buenas máximas e inspirarles amor al trabajo, pues 
en un pueblo en donde no reine éste, decae el comercio y toma su 
lugar la miseria(…)” 

En 1799, por iniciativa de Belgrano y con el apoyo del ingenie-
ro y topógrafo Pedro Cerviño, se crea la Academia de Náutica. 
Esta institución, a través de materias como dibujo, matemáti-
cas, trigonometría y física, entre otras, debía formar marineros 
y pilotos con el fin de sentar las bases de una Marina mercan-
te que potenciara el comercio de la región. 
Ese mismo año se crea, con sede en el Consulado de Comer-
cio de Buenos Aires, la Academia de Dibujo, que en palabras 
del mismo Belgrano: 

“Le facilitará el manejo del mapa y del compás, al ministro y abogado el 
de los planos iconográ�cos y agrimensores de las casas y terrenos y 
sembrados que presentan los litigantes en los pleitos (…), el médico 
entenderá con más facilidad las partes del cuerpo humano, que se ve y 
estudia en las láminas y libros de anatomía; en una palabra, debe ser 
este conocimiento tan general, que aun las mujeres lo debían tener 
para el mejor desempeño de sus labores”. (Extraído de los “Escritos 
Económicos”) 

Estas iniciativas, entre las que como novedad incluye la Educación 
de las mujeres, promueven un saber práctico, aplicable y orientado 
a resolver un conjunto de necesidades concretas de la realidad 
social circundante. Pero el progreso de las colonias que esto podría 
implicar no estaba entre las prioridades del régimen absolutista y 
por esa razón, se emitieron órdenes reales decretando la clausura 
de esas instituciones. 
Son años contradictorios para la figura de Belgrano, al igual 
que para muchos del futuro revolucionario hispanoamericano. 
Se desenvolvía en el marco de un coactivo orden político 
monárquico que, debido a su formación superior y sus vincula-
ciones, le había otorgado un importante cargo administrativo. 
Desde ese lugar, podía operar algunas reformas y pujar por un 
paulatino cambio de mentalidad que modificará el orden de 
las cosas, sin cuestionar el sistema en su conjunto. 
Pero el estallido de la revolución en Francia y la agitación gene-
ralizada en Europa, durante los primeros años del siglo XIX, 
precipitarían en Hispanoamérica una ruptura traumática con 
el antiguo régimen. 
Belgrano y otros ilustrados rioplatenses vieron en este quiebre 
una oportunidad para llevar a la práctica el modelo político y 
social que habían concebido.  En las vísperas de la Revolución 

de Mayo de 1810, desde las páginas del Correo de Comercio, 
periódico semanal que comienza a circular el sábado 3 de 
marzo de 1810, Belgrano va a machacar con la importancia de 
la educación para elevar la cultura y los medios de vida. Consi-
deraba  que modernizar las prácticas pedagógicas y crear 
instituciones que divulguen y enseñen la ciencia y los saberes es 
condición indispensable para elevar las capacidades de la agricul-
tura, las artes (industria) y el comercio. En la edición del 14 de 
abril de 1810 Belgrano describe una iniciativa educativa del 
interior del virreinato: 

“El predicho Espínola ha establecido la escuela en su propia casa, 
y se ha constituido a enseñar, recibiendo una moderada pensión 
por los hijos de los pudientes y gratis a los pobres, y cuenta hoy 
cuarenta y cinco niños que asisten a sus bené�cas lecciones”. 
Para el creador de nuestra bandera, aquellas iniciativas debían 
sistematizase y su gestión debía recaer en el Estado: 
“Los dichos señores ministros habrían de dar parte a S. E. todos los 
meses del estado de las escuelas; proponiendo medios adecuados 
para propagarlas, y para que surtiesen los efectos deseados de la 
instrucción uniforme y general a que se aspira, para que se formen 
ciudadanos honrados y útiles al Estado”. 

Para un hombre que dejará su vida para construir una patria 
libre de absolutismo y de desigualdades definidas por la rique-
za, el lugar de nacimiento o el color de piel, uno de los pilares 
de aquel proyecto debía ser la elevación de los saberes y capa-
cidades para que los hombres y mujeres se constituyeran en 
protagonistas activos del devenir de esa nueva comunidad.

Los cuatro ángeles-caríatides
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Manuel Belgrano: persistencia de un ideal, 
contingencias de su destino

Alexander Sothmann

En este cuadernillo se encontrarán diferentes artículos 
sobre el pensamiento de Manuel Belgrano y cómo realizó 
sus acciones. Al momento de abordar la explicación de toda 
figura histórica nos encontramos con un relato ya ritualiza-
do. 
Allí, Manual Belgrano se nos presenta mediante creencias, 
reglas y mitos considerados, dados como elementos exter-
nos, que en su repetición aseguran su identidad. En donde 
surge como necesario llevar a la historia la fe y el pensamien-
to  que el mundo de la voluntad no está entregado al acaso7. Ya 
que, toda narración implícitamente lleva oculta la intención 
de racionalizar lo sucedido y que los simples apetitos, la 
barbarie y crudeza de la voluntad caen fuera del teatro y de la 
esfera de la historia universal8 encarnada  en las figuras de los 
diferentes pueblos. 

De este modo, surge la condición de posibilidad de transmi-
tir los pensamientos y hechos de nuestras figuras históricas. 
Ya que, el tiempo narrado se encuentra alienado de sus 
particularidades y abstraído del tiempo mismo que lo hizo 
concretarse en los acontecimientos y las decisiones de las 
figuras históricas en cuestión. Por eso es posible hablar de  
un Manuel Belgrano revolucionario de la Ilustración junto a 
Mariano Moreno, el Manuel Belgrano economista y el 
Manuel Belgrano militar que protagonizó el Éxodo Jujeño y 
las batallas de Tucumán y de Salta, con los símbolos patrios.
Sin embargo,  en estos relatos, los narradores cometen sus 
grandes injusticias y por eso se demanda la redención 
revisionista.Antes de abordar toda positividad del pensa-
miento, debemos atentar contra el mismo, para su poste-
rior enaltecimiento. Es decir, no se niegan los logros e 
ideas defendidos, pero se restituye su contingencia, 
mediante la pregunta previa fundamental a todo relato 
histórico. Para poder contextualizar y relacionar la historia 
sucedida, los pensamientos y las acciones de Manuel 
Belgrano; como también las contradicciones.
De este modo se intentará abordar aquellas preguntas 
fundamentales que deben tenerse en cuenta para quie-
nes continúen la lectura de los próximos artículos. Toda 
reconstrucción de nuestros orígenes nos invita a re-pen-
sarnos y a plantearnos la pregunta por lo denominado 
tiempo histórico o cómo los pueblos constituyen su 
singularidad histórica y tienen experiencia de la dura-
ción, la espera y el recuerdo de los acontecimientos com-
partidos que dan significación. Tal como se comentó 
anteriormente, se debe evitar el error de leer nuestra 
historia como una necesidad o predeterminación, sino a 
partir de  aquellos momentos de indeterminación en 
donde el pueblo y sus figuras se enfrentan a su destino 
de forma espontánea y auto organizada. Lo cual significa 

9Norberto Galasso. Manuel Belgrano en la revolución. Página 15.

10Rodolfo Kusch. La negación del pensamiento popular. Página 129.

11Manuel Belgrano. Autobiografía. Página 8
12Manuel Belgrano. Autobiografía. Página 12.

13Norberto Galasso. Manuel Belgrano en la revolución. Página 36.

14O�cio del Gobierno a Belgrano. Le recrimina duramente por haber 
enarbolado la bandera celeste y blanca en la inauguración de la batería de 
la Independencia. Se ordena repare este desorden. Buenos Aires, 27 de 
junio de 1812.

15Norberto Galasso. Manuel Belgrano en la revolución. Página 70.

16Expresión italiana utilizada por el �lósofo Giambattista Vico para explicar 
por qué la historia  no avanza de forma lineal, sino por ciclos que se repiten, es 
decir, que implican siempre avances y retrocesos.

también, realizarse la pregunta por el sentido o el para 
qué de todo proyecto revolucionario. 
Por lo tanto, según lo comentado al comienzo, no se 
idealiza, como tampoco se elogiará la fragilidad de 
Manuel Belgrano. Sino su propia voz, en referencia a lo 
dicho por Norberto Galasso sobre el interés de acercarnos a 
Belgrano inserto “en la revolución”, bregando en medio de 
transformaciones complejas e incluso, a veces, contradicto-
rias9 o  como Rodolfo Kusch que se propone el sacri�cio, inclu-
so para volver a negar la historia, para que no la haya, y para 
que no haya nada más que hombre en toda su plenitud, su 
absoluto arrancado de su estar10. Allí donde primó la persis-
tencia de un ideal y cómo afrontar la realidad pragmática-
mente, pero implicando un sacrificio constante e incierto. 
Por esto, es necesario enaltecer el pensamiento de Belgra-
no, no como algo perenne sino desde los avatares de la 
formación de la figura histórica; caracterizado hasta por 
una desobediencia en defensa de su ideal, durante los 
diferentes momentos cruciales del proceso revoluciona-
rio.El primer ejemplo de la coherencia en el ímpetu de su 
ideal ya se vislumbra en su autobiografía y en el modo en 
que afrontó las diferentes incertidumbres de las circuns-
tancias, de un proceso revolucionario e independentista 
cambiante. Este ideal es el manifestado fervorosamente  
por él mismo: 

“Como en la época de 1789 me hallaba en España y la 
revolución de la Francia hiciese también la variación de 
ideas y particularmente en los hombres de letras con 
quienes trataba, se apoderaron de mí las ideas de libertad, 
igualdad, seguridad, propiedad, y sólo veía tiranos en los que 
se oponían á que el hombre, fuese donde fuese, no disfrutase 
de unos derechos que Dios y la naturaleza le habían conce-
dido (...).”11

Al momento de afrontar los caminos para su realización, 
la primera resistencia estuvo en su  propio legado fami-
liar. Ya que era hijo de un comerciante que se había bene-
ficiado con el monopolio comercial del Virreinato. Él 
mismo propuso, desde la secretaría del Consulado de 
Comercio de Buenos Aires, proyectos contrarios a  este 
modelo. Sin embargo, no sólo discutió las ideas de su 
legado, sino que ante las circunstancias del contexto no 
renegó de afrontar su formación militar durante las 
invasiones inglesas de 1806 y 1807. A partir del regimien-
to de Patricios y luego al mando del ejército del Norte 
desarrollará sus márgenes de acción para forzar las accio-
nes contrarias a los deseos anti independentistas.  Al 
revés de cualquier predestinación histórica, luego de las 
invasiones inglesas, retorna a sus tareas en el consultado 
y tal cual indica en su autobiografía, sólo hubo algunas 
reuniones con Cornelio Saavedra (Jefe del conformado 
Regimiento de Patricios), pero él mismo dice:

“¡Tales son en todo los cálculos de los hombres! Pasa un año, 
y he allí que sin que nosotros hubiésemos trabajado para ser 
independientes, Dios mismo nos presenta la ocasión con los 

sucesos de 1808 en España y en Bayona. En efecto, avívanse 
entonces las ideas de libertad é independencia en América, y los 
americanos empiezan por primera vez á hablar con franqueza de 
sus derechos. En Buenos Aires se hacía la jura de Fernando VII, y los 
mismos europeos aspiraban á sacudir el yugo de España por no ser 
napoleonístas.”12  

Durante este proceso, desde nuestra historiografía se 
utilizó como elemento explicativo la tesis de la “Máscara 
de Fernando VII” en tanto una doble intencionalidad y 
negando toda relación con la identidad propia de los 
criollos de esta época. Por el contrario, en estas lecturas 
justamente se traza una línea histórica de predestinación  
del liberalismo instaurado en el proceso de organización 
nacional (desde 1852 a 1880)  y se toma a la figura históri-
ca sólo desde sus ideas, pero se abstrae la relación con su 
pueblo y la rendición de cuentas ante el mismo. Por eso, 
para abordar su pensamiento revolucionario es impor-
tante destacar que la concreción de la historia en conjun-
to a las ideas de Manuel Belgrano, estuvieron intrínseca-
mente vinculadas a las contradicciones y pasiones junto 
al pueblo. En este caso  como indica Norberto Galasso: 

“¿Cómo explicar que quienes destronan al virrey designado 
por las autoridades de la Península, juren al día siguiente, su 
absoluta lealtad a esas mismas autoridades españolas? 
¿Mienten, acaso, quienes han sido elevados al poder? 
¿Traicionan, al día siguiente, al mismo pueblo que los elevó a 
esas alturas? Para dar explicación, el mitrismo inventó “la 
máscara de Fernando VII”, hoy insostenible (...)”13

Ya previamente, durante 1808 y 1809 Manuel Belgrano, 
apeló pragmáticamente a buscar los auspicios de la 
infanta Carlota (hermana de Fernando VII) y de formar un 
partido a su favor. Para conservar a América dependiente 
de la España aunque Napoleón la dominara. 

Ante las contingencias, Manuel Belgrano cambió en 
correlación afín a sus ideales revolucionarios y de 
resguardo de la soberanía popular criolla del Virreinato 
del Río de la Plata. Primero en referencia a la Revolución 
previa en España en 1808 y luego recién en 1810 se irá 
transformando y se tornará independentista a partir del 
restablecimiento del absolutismo en España en 1813 

Escenas de las batallas

cuando el mismo Fernando VII traiciona sus banderas 
democráticas y pretenda luego, enviando dos flotas, 
recuperar el dominio sobre las tierras de América, devol-
viéndole a su condición de colonias. 

De estos sucesos azarosos se llevará a cabo el cabildo 
abierto del recordado hoy 25 de mayo de 1810. Que 
iniciarán luego junto a Mariano Moreno, el Plan de Ope-
raciones y volviendo a corresponder a su deber militar en 
el Litoral y el Paraguay. En esta campaña, surgirán las 
primeras frustraciones, pero se revalorizan sus futuras 
consecuencias. Aunque, marchó siendo un jefe sin expe-
riencia militar y una tropa sin adiestramiento suficiente y 
mal armada. Igualmente su influencia y adhesión popu-
lar lograron transmitir su ideal revolucionario, que aun 
perdiendo militarmente logró influencias sobre las ideas 
de la futura independencia de Paraguay en 1811. Como a 
su vez envió el reglamento de los pueblos de Misiones. 
En el cual, refleja sus valores no sólo de la Revolución 
Francesa, sino también su espíritu antiabsolutista en 
conjunto a la defensa de la soberanía. Esta misión quedó 
incompleta ante la destitución y fallecimiento de su 
amigo Mariano Moreno. En abril  de 1811, mientras com-
batía junto Manuel Artigas en la Banda Oriental, se le 
ordena volver a Buenos Aires, para ser sometido a un 

consejo de guerra por sus derrotas en el Paraguay. Esto 
sucede durante el clima político contrarrevolucionario del 
saavedrismo contra un Mariano Moreno prontamente 
desplazado del poder. Quedando en segundo plano en la 
conformación de la Primera Junta, quienes por su afinidad 
al morenismo lo vacían de poder político  y para mantener-
lo lejos lo  restituyen como General, para enviarlo nueva-
mente al Litoral a ocupar su rol militar. En contraposición a 
lo que había sido su formación intelectual para ocupar los 
centros del poder político desde el gobierno central en 
Buenos Aires. Esto se le es negado y  acepta que su destino 
descansa  en estar junto al pueblo ajeno a las habladurías 
comerciales del puerto. 

Durante 1812 y 1813, las guerras Napoleónicas conti-
núan manteniendo la defensa de Fernando VII, quien en 
alianza con Gran Bretaña restituye luego su poder abso-
lutista. En este nuevo contexto contradictorio, desde los 
márgenes del poder central, Manuel Belgrano instaura el 
espíritu nacional en las bases populares que conforman 
su ejército y marchan hacia la defensa del norte. Aprove-
chando estos márgenes de libertad que el gobierno 
central le recriminara: 

"Se ha impuesto esta superioridad por el o�cio de vuestra 
señoría de 27 del pasado de haber quedado expedita la 
batería que nombra de la Independencia y de los demás que 
ha practicado con el objeto de entusiasmar la tropa de su 
mando. Así la situación presente, como el orden y conse-
cuencia de principios a que estamos ligados, exige por nues-
tra parte en materias de las de la primera entidad del Estado, 
que nos conduzcamos con la mayor circunspección y 
medida; por eso es, que la demostraciones con que vuestra 
señoría in�amó a la tropa de su mando, esto es, enarbolan-
do la bandera blanca y celeste, como indicante de que debe 
ser nuestra divisa sucesiva, las cree este gobierno de una 
in�uencia capaz de destruir los fundamentos con que se 
justi�can nuestras operaciones y protestas que hemos 
sancionado con tanta repetición y que en nuestras comuni-
caciones exteriores constituyen las principales máximas 
políticas que hemos adoptado14.”

Por lo tanto, nuevamente como en sus primeras campa-
ñas por el Litoral y el Paraguay su ímpetu revolucionario 
estará desarrollado en la conducción del pueblo desde 
su  rol militar,  más que por  los salones de la política.
Ante un morenismo derrotado, se encuentra en soledad 
comenzando su camino al interior del territorio junto al 
pueblo que formaba sus filas y lo acompañaron en sus 
primeras victorias en Salta y Tucumán; a partir el Éxodo 
Jujeño. En donde,  encontrará la fidelidad del pueblo 
norteño a pesar de la falta de financiamiento del gobier-
no central y hasta desobedeciendo sus órdenes de retro-
ceder hasta Córdoba, entregando el territorio. Un Manuel 
Belgrano defensor de la institucionalidad y la verticalidad 
del mando se volcará a una resistencia popular, ante un 
Triunvirato desprestigiado, hasta el resurgimiento de los 
ex morenistas con la Asamblea del año XIII.

Durante el proceso de 1813 a 1816 con la realización del 
Congreso de Tucumán,  Manuel Belgrano pasa del 
ímpetu revolucionario por sus victorias a las frustraciones 
de la contraofensiva realista. Ante la derrota de Napoleón 
declinan  los ideales republicanos  y la recuperación del 
trono por parte de varios monarcas europeos. En este 
contexto, se muestra lo comentado al principio sobre 
cómo abordar su pensamiento y comprender la impor-

tancia de sus contradicciones, pasiones y pragmatismo. 
Es decir, el devenir de un pensamiento que en principio, 
de 1808,  defendió las reformas de Fernando VII y la 
posibilidad de una restitución de su poder mediante la 
infanta Carlota, a un anti absolutismo luego de la revolu-
ción de Mayo y ahora a la necesidad de un régimen 
monárquico constitucionalista mediante el legado Inca. 
Entonces, cómo comprender estos cambios y contradic-
ciones más allá de postular un simple pragmatismo?  
Justamente bajando del pedestal lineal e ideal de la histo-
ria, a la experiencia del mismo Belgrano junto a su pueblo 
y los líderes políticos que debió enfrentar en las internas 
de salón desde Buenos Aires. 
Al regresar del Norte, para mantenerlo lejos de la política 
local de Buenos Aires es enviado a una misión diplomáti-
ca junto a Rivadavia, donde se negociaba indirectamente 
la retirada de los intentos de reconquista realistas, a 
cambio de una monarquía periférica afín a los intereses 
de Europa y del emisario inglés en Río de Janeiro, Lord 
Strangford. Ante el intento de traición del ideal revolucio-
nario y de defensa soberana instaurado en el pueblo, se 
enfrenta y acepta la contradicción fundamental en su 
pensamiento. 

La problemática de la entrega soberana pasa a un primer 
plano entre los congresistas de Tucumán, para no volver 
a las condiciones anteriores a 1810 y la resistencia llevada 
a cabo por el pueblo. De  allí se postula una organización 
formalmente monárquica, respetuosa de los derechos 
fundamentales consagrados por los pueblos y que no 
otorgase derechos a ninguna dinastía europea. Esto 
buscará restituir el legado Incaico para mantener la cohe-
sión nacional cada vez más frágil (ya enfrentados con 
José Artigas). A su vez,  se propone mudar el centro políti-
co a Cuzco, en conjunto a un San Martín en camino a 
liberar Chile y Perú. Todo esto atenta directamente contra 
la hegemonía del puerto en Buenos Aires.  De aquí, la 
situación paradojal de la historia, que volvió a Belgrano 
defensor de una monarquía para defender la soberanía y 
unión  del pueblo, mientras que  quienes anteriormente 
buscaban negociar con las restituidas monarquías euro-
peas se volcaron a un liberalismo republicano en defensa 
de sus intereses. En palabras de Norberto Galasso:
“En el debate del Congreso de Tucumán, Tomás Manuel de 
Anchorena adopta una actitud aparentemente progresista 
pues sale a la defensa de la República y ello ha llevado, a 
algunos historiadores mitristas, a considerar que 
Belgrano y San Martín habían abandonado sus posicio-
nes democráticas claudicando al defender la monarquía.”15
Las consecuencias posteriores, en 1817, fue el traslado 
del Congreso a Buenos Aires, donde los diputados del 
Norte ya no pesarán y se pudiese imponer la constitución 
unitaria de 1819. En donde, la última gran acción de 
Manuel Belgrano fue la firme decisión de su inacción y la 
negación de aplacar el Motín de Arequito, de aquel 
ejército del Norte que lo acompañó en sus campañas. De 
aquí, se posibilitó el avance y  la acción de los caudillos 
federales del litoral (Estanislao López por Santa Fe y Fran-
cisco Ramírez por Entre Ríos), quienes, después de la 
batalla de Cepeda en 1820 pondrán en jaque la hegemo-
nía de Buenos Aires en la toma de decisiones. Lo cual, en 
este último acto, Manuel Belgrano abandonó su vida 
política para cuidar su salud. 

En conclusión, al continuar la lectura de toda figura histó-
rica, la vida, lo ideal y su pensar se juntan en la acción para 
desafiar las contingencias de  la historia. La que común-

mente se narra  bajo el intento de reducir su multiplici-
dad en una línea constante que unívocamente la recorra. 
Pero los corsi e ricorsi16 de Manuel Belgrano lo restituyen a 
la multiplicidad de lo constante, que a partir de su volun-
tad forma un pensar revolucionario e independentista  
transmitido al pueblo y restituido por el pueblo en las 
consecuencias de sus acciones.



Manuel Belgrano: persistencia de un ideal, 
contingencias de su destino

Alexander Sothmann

En este cuadernillo se encontrarán diferentes artículos 
sobre el pensamiento de Manuel Belgrano y cómo realizó 
sus acciones. Al momento de abordar la explicación de toda 
figura histórica nos encontramos con un relato ya ritualiza-
do. 
Allí, Manual Belgrano se nos presenta mediante creencias, 
reglas y mitos considerados, dados como elementos exter-
nos, que en su repetición aseguran su identidad. En donde 
surge como necesario llevar a la historia la fe y el pensamien-
to  que el mundo de la voluntad no está entregado al acaso7. Ya 
que, toda narración implícitamente lleva oculta la intención 
de racionalizar lo sucedido y que los simples apetitos, la 
barbarie y crudeza de la voluntad caen fuera del teatro y de la 
esfera de la historia universal8 encarnada  en las figuras de los 
diferentes pueblos. 

De este modo, surge la condición de posibilidad de transmi-
tir los pensamientos y hechos de nuestras figuras históricas. 
Ya que, el tiempo narrado se encuentra alienado de sus 
particularidades y abstraído del tiempo mismo que lo hizo 
concretarse en los acontecimientos y las decisiones de las 
figuras históricas en cuestión. Por eso es posible hablar de  
un Manuel Belgrano revolucionario de la Ilustración junto a 
Mariano Moreno, el Manuel Belgrano economista y el 
Manuel Belgrano militar que protagonizó el Éxodo Jujeño y 
las batallas de Tucumán y de Salta, con los símbolos patrios.
Sin embargo,  en estos relatos, los narradores cometen sus 
grandes injusticias y por eso se demanda la redención 
revisionista.Antes de abordar toda positividad del pensa-
miento, debemos atentar contra el mismo, para su poste-
rior enaltecimiento. Es decir, no se niegan los logros e 
ideas defendidos, pero se restituye su contingencia, 
mediante la pregunta previa fundamental a todo relato 
histórico. Para poder contextualizar y relacionar la historia 
sucedida, los pensamientos y las acciones de Manuel 
Belgrano; como también las contradicciones.
De este modo se intentará abordar aquellas preguntas 
fundamentales que deben tenerse en cuenta para quie-
nes continúen la lectura de los próximos artículos. Toda 
reconstrucción de nuestros orígenes nos invita a re-pen-
sarnos y a plantearnos la pregunta por lo denominado 
tiempo histórico o cómo los pueblos constituyen su 
singularidad histórica y tienen experiencia de la dura-
ción, la espera y el recuerdo de los acontecimientos com-
partidos que dan significación. Tal como se comentó 
anteriormente, se debe evitar el error de leer nuestra 
historia como una necesidad o predeterminación, sino a 
partir de  aquellos momentos de indeterminación en 
donde el pueblo y sus figuras se enfrentan a su destino 
de forma espontánea y auto organizada. Lo cual significa 

Mausoleo del General Belgrano en la Ciudad de Buenos 
Aires, se encuentra en el atrio de la Basílica Nuestra Señora del 
Rosario (ubicada en la esquina de Defensa y Belgrano).
El monumento fue realizado por el artista italiano Ettore Xime-
nes en el año 1903. Consta de relieves en bronce y una base 
de granito .El pedestal presenta dos figuras de bronce (el 
pensador y la acción) y al sarcófago lo sostienen cuatro ánge-
les y un yelmo y la corona de flores que se levanta junto a una 
palma que representa la humildad en la victoria.

La altura total es de nueve metros y la cinta con la leyenda en 
latín Studis Provehendis (Proveedor de Estudios), representa la 
donación de cuarenta mil pesos para ser empleados en la 
construcción de cuatro escuelas en las ciudades de Tarija, 
Jujuy, Tucumán y Santiago del Estero. 
Entre el mausoleo y la entrada principal de la Basílica se 
ubica el mástil. El mausoleo se declara Monumento 
Histórico Nacional en 1946 por el Decreto Nº 3039. 

Artículo  extraído de: El Mausoleo del General Manuel Belgra-
no | Iglesias de Buenos Aires (baiglesias.com)

En 1895 se realiza en la plaza de Mayo una manifestación de 
vecinos de la Ciudad de Buenos Aires  para lograr la realiza-
ción de un Mausoleo para el procer. Ya que el mismo estaba 
entrerrado de modo muy humilde en el Convento de Santo 
Domingo. También están sepultados los restos de sus padres. De 
Antonio González Balcarce jefe del Ejército del Norte en la expedi-
ción al Alto Perú y vencedor en Cotagaita y Suipacha en 1810. 
Hilarión de la Quintana.  y la urna funeraria del general José Matías 
Zapiola, nieto de Lezica, completan el panteón nacional de este 
histórico templo.

Las fotografías son propiedad de su autor: Mario Carrasco, trabaja-
dor de ANMAT. 
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también, realizarse la pregunta por el sentido o el para 
qué de todo proyecto revolucionario. 
Por lo tanto, según lo comentado al comienzo, no se 
idealiza, como tampoco se elogiará la fragilidad de 
Manuel Belgrano. Sino su propia voz, en referencia a lo 
dicho por Norberto Galasso sobre el interés de acercarnos a 
Belgrano inserto “en la revolución”, bregando en medio de 
transformaciones complejas e incluso, a veces, contradicto-
rias9 o  como Rodolfo Kusch que se propone el sacri�cio, inclu-
so para volver a negar la historia, para que no la haya, y para 
que no haya nada más que hombre en toda su plenitud, su 
absoluto arrancado de su estar10. Allí donde primó la persis-
tencia de un ideal y cómo afrontar la realidad pragmática-
mente, pero implicando un sacrificio constante e incierto. 
Por esto, es necesario enaltecer el pensamiento de Belgra-
no, no como algo perenne sino desde los avatares de la 
formación de la figura histórica; caracterizado hasta por 
una desobediencia en defensa de su ideal, durante los 
diferentes momentos cruciales del proceso revoluciona-
rio.El primer ejemplo de la coherencia en el ímpetu de su 
ideal ya se vislumbra en su autobiografía y en el modo en 
que afrontó las diferentes incertidumbres de las circuns-
tancias, de un proceso revolucionario e independentista 
cambiante. Este ideal es el manifestado fervorosamente  
por él mismo: 

“Como en la época de 1789 me hallaba en España y la 
revolución de la Francia hiciese también la variación de 
ideas y particularmente en los hombres de letras con 
quienes trataba, se apoderaron de mí las ideas de libertad, 
igualdad, seguridad, propiedad, y sólo veía tiranos en los que 
se oponían á que el hombre, fuese donde fuese, no disfrutase 
de unos derechos que Dios y la naturaleza le habían conce-
dido (...).”11

Al momento de afrontar los caminos para su realización, 
la primera resistencia estuvo en su  propio legado fami-
liar. Ya que era hijo de un comerciante que se había bene-
ficiado con el monopolio comercial del Virreinato. Él 
mismo propuso, desde la secretaría del Consulado de 
Comercio de Buenos Aires, proyectos contrarios a  este 
modelo. Sin embargo, no sólo discutió las ideas de su 
legado, sino que ante las circunstancias del contexto no 
renegó de afrontar su formación militar durante las 
invasiones inglesas de 1806 y 1807. A partir del regimien-
to de Patricios y luego al mando del ejército del Norte 
desarrollará sus márgenes de acción para forzar las accio-
nes contrarias a los deseos anti independentistas.  Al 
revés de cualquier predestinación histórica, luego de las 
invasiones inglesas, retorna a sus tareas en el consultado 
y tal cual indica en su autobiografía, sólo hubo algunas 
reuniones con Cornelio Saavedra (Jefe del conformado 
Regimiento de Patricios), pero él mismo dice:

“¡Tales son en todo los cálculos de los hombres! Pasa un año, 
y he allí que sin que nosotros hubiésemos trabajado para ser 
independientes, Dios mismo nos presenta la ocasión con los 

sucesos de 1808 en España y en Bayona. En efecto, avívanse 
entonces las ideas de libertad é independencia en América, y los 
americanos empiezan por primera vez á hablar con franqueza de 
sus derechos. En Buenos Aires se hacía la jura de Fernando VII, y los 
mismos europeos aspiraban á sacudir el yugo de España por no ser 
napoleonístas.”12  

Durante este proceso, desde nuestra historiografía se 
utilizó como elemento explicativo la tesis de la “Máscara 
de Fernando VII” en tanto una doble intencionalidad y 
negando toda relación con la identidad propia de los 
criollos de esta época. Por el contrario, en estas lecturas 
justamente se traza una línea histórica de predestinación  
del liberalismo instaurado en el proceso de organización 
nacional (desde 1852 a 1880)  y se toma a la figura históri-
ca sólo desde sus ideas, pero se abstrae la relación con su 
pueblo y la rendición de cuentas ante el mismo. Por eso, 
para abordar su pensamiento revolucionario es impor-
tante destacar que la concreción de la historia en conjun-
to a las ideas de Manuel Belgrano, estuvieron intrínseca-
mente vinculadas a las contradicciones y pasiones junto 
al pueblo. En este caso  como indica Norberto Galasso: 

“¿Cómo explicar que quienes destronan al virrey designado 
por las autoridades de la Península, juren al día siguiente, su 
absoluta lealtad a esas mismas autoridades españolas? 
¿Mienten, acaso, quienes han sido elevados al poder? 
¿Traicionan, al día siguiente, al mismo pueblo que los elevó a 
esas alturas? Para dar explicación, el mitrismo inventó “la 
máscara de Fernando VII”, hoy insostenible (...)”13

Ya previamente, durante 1808 y 1809 Manuel Belgrano, 
apeló pragmáticamente a buscar los auspicios de la 
infanta Carlota (hermana de Fernando VII) y de formar un 
partido a su favor. Para conservar a América dependiente 
de la España aunque Napoleón la dominara. 

Ante las contingencias, Manuel Belgrano cambió en 
correlación afín a sus ideales revolucionarios y de 
resguardo de la soberanía popular criolla del Virreinato 
del Río de la Plata. Primero en referencia a la Revolución 
previa en España en 1808 y luego recién en 1810 se irá 
transformando y se tornará independentista a partir del 
restablecimiento del absolutismo en España en 1813 

cuando el mismo Fernando VII traiciona sus banderas 
democráticas y pretenda luego, enviando dos flotas, 
recuperar el dominio sobre las tierras de América, devol-
viéndole a su condición de colonias. 

De estos sucesos azarosos se llevará a cabo el cabildo 
abierto del recordado hoy 25 de mayo de 1810. Que 
iniciarán luego junto a Mariano Moreno, el Plan de Ope-
raciones y volviendo a corresponder a su deber militar en 
el Litoral y el Paraguay. En esta campaña, surgirán las 
primeras frustraciones, pero se revalorizan sus futuras 
consecuencias. Aunque, marchó siendo un jefe sin expe-
riencia militar y una tropa sin adiestramiento suficiente y 
mal armada. Igualmente su influencia y adhesión popu-
lar lograron transmitir su ideal revolucionario, que aun 
perdiendo militarmente logró influencias sobre las ideas 
de la futura independencia de Paraguay en 1811. Como a 
su vez envió el reglamento de los pueblos de Misiones. 
En el cual, refleja sus valores no sólo de la Revolución 
Francesa, sino también su espíritu antiabsolutista en 
conjunto a la defensa de la soberanía. Esta misión quedó 
incompleta ante la destitución y fallecimiento de su 
amigo Mariano Moreno. En abril  de 1811, mientras com-
batía junto Manuel Artigas en la Banda Oriental, se le 
ordena volver a Buenos Aires, para ser sometido a un 

consejo de guerra por sus derrotas en el Paraguay. Esto 
sucede durante el clima político contrarrevolucionario del 
saavedrismo contra un Mariano Moreno prontamente 
desplazado del poder. Quedando en segundo plano en la 
conformación de la Primera Junta, quienes por su afinidad 
al morenismo lo vacían de poder político  y para mantener-
lo lejos lo  restituyen como General, para enviarlo nueva-
mente al Litoral a ocupar su rol militar. En contraposición a 
lo que había sido su formación intelectual para ocupar los 
centros del poder político desde el gobierno central en 
Buenos Aires. Esto se le es negado y  acepta que su destino 
descansa  en estar junto al pueblo ajeno a las habladurías 
comerciales del puerto. 

Durante 1812 y 1813, las guerras Napoleónicas conti-
núan manteniendo la defensa de Fernando VII, quien en 
alianza con Gran Bretaña restituye luego su poder abso-
lutista. En este nuevo contexto contradictorio, desde los 
márgenes del poder central, Manuel Belgrano instaura el 
espíritu nacional en las bases populares que conforman 
su ejército y marchan hacia la defensa del norte. Aprove-
chando estos márgenes de libertad que el gobierno 
central le recriminara: 

"Se ha impuesto esta superioridad por el o�cio de vuestra 
señoría de 27 del pasado de haber quedado expedita la 
batería que nombra de la Independencia y de los demás que 
ha practicado con el objeto de entusiasmar la tropa de su 
mando. Así la situación presente, como el orden y conse-
cuencia de principios a que estamos ligados, exige por nues-
tra parte en materias de las de la primera entidad del Estado, 
que nos conduzcamos con la mayor circunspección y 
medida; por eso es, que la demostraciones con que vuestra 
señoría in�amó a la tropa de su mando, esto es, enarbolan-
do la bandera blanca y celeste, como indicante de que debe 
ser nuestra divisa sucesiva, las cree este gobierno de una 
in�uencia capaz de destruir los fundamentos con que se 
justi�can nuestras operaciones y protestas que hemos 
sancionado con tanta repetición y que en nuestras comuni-
caciones exteriores constituyen las principales máximas 
políticas que hemos adoptado14.”

Por lo tanto, nuevamente como en sus primeras campa-
ñas por el Litoral y el Paraguay su ímpetu revolucionario 
estará desarrollado en la conducción del pueblo desde 
su  rol militar,  más que por  los salones de la política.
Ante un morenismo derrotado, se encuentra en soledad 
comenzando su camino al interior del territorio junto al 
pueblo que formaba sus filas y lo acompañaron en sus 
primeras victorias en Salta y Tucumán; a partir el Éxodo 
Jujeño. En donde,  encontrará la fidelidad del pueblo 
norteño a pesar de la falta de financiamiento del gobier-
no central y hasta desobedeciendo sus órdenes de retro-
ceder hasta Córdoba, entregando el territorio. Un Manuel 
Belgrano defensor de la institucionalidad y la verticalidad 
del mando se volcará a una resistencia popular, ante un 
Triunvirato desprestigiado, hasta el resurgimiento de los 
ex morenistas con la Asamblea del año XIII.

Durante el proceso de 1813 a 1816 con la realización del 
Congreso de Tucumán,  Manuel Belgrano pasa del 
ímpetu revolucionario por sus victorias a las frustraciones 
de la contraofensiva realista. Ante la derrota de Napoleón 
declinan  los ideales republicanos  y la recuperación del 
trono por parte de varios monarcas europeos. En este 
contexto, se muestra lo comentado al principio sobre 
cómo abordar su pensamiento y comprender la impor-

tancia de sus contradicciones, pasiones y pragmatismo. 
Es decir, el devenir de un pensamiento que en principio, 
de 1808,  defendió las reformas de Fernando VII y la 
posibilidad de una restitución de su poder mediante la 
infanta Carlota, a un anti absolutismo luego de la revolu-
ción de Mayo y ahora a la necesidad de un régimen 
monárquico constitucionalista mediante el legado Inca. 
Entonces, cómo comprender estos cambios y contradic-
ciones más allá de postular un simple pragmatismo?  
Justamente bajando del pedestal lineal e ideal de la histo-
ria, a la experiencia del mismo Belgrano junto a su pueblo 
y los líderes políticos que debió enfrentar en las internas 
de salón desde Buenos Aires. 
Al regresar del Norte, para mantenerlo lejos de la política 
local de Buenos Aires es enviado a una misión diplomáti-
ca junto a Rivadavia, donde se negociaba indirectamente 
la retirada de los intentos de reconquista realistas, a 
cambio de una monarquía periférica afín a los intereses 
de Europa y del emisario inglés en Río de Janeiro, Lord 
Strangford. Ante el intento de traición del ideal revolucio-
nario y de defensa soberana instaurado en el pueblo, se 
enfrenta y acepta la contradicción fundamental en su 
pensamiento. 

La problemática de la entrega soberana pasa a un primer 
plano entre los congresistas de Tucumán, para no volver 
a las condiciones anteriores a 1810 y la resistencia llevada 
a cabo por el pueblo. De  allí se postula una organización 
formalmente monárquica, respetuosa de los derechos 
fundamentales consagrados por los pueblos y que no 
otorgase derechos a ninguna dinastía europea. Esto 
buscará restituir el legado Incaico para mantener la cohe-
sión nacional cada vez más frágil (ya enfrentados con 
José Artigas). A su vez,  se propone mudar el centro políti-
co a Cuzco, en conjunto a un San Martín en camino a 
liberar Chile y Perú. Todo esto atenta directamente contra 
la hegemonía del puerto en Buenos Aires.  De aquí, la 
situación paradojal de la historia, que volvió a Belgrano 
defensor de una monarquía para defender la soberanía y 
unión  del pueblo, mientras que  quienes anteriormente 
buscaban negociar con las restituidas monarquías euro-
peas se volcaron a un liberalismo republicano en defensa 
de sus intereses. En palabras de Norberto Galasso:
“En el debate del Congreso de Tucumán, Tomás Manuel de 
Anchorena adopta una actitud aparentemente progresista 
pues sale a la defensa de la República y ello ha llevado, a 
algunos historiadores mitristas, a considerar que 
Belgrano y San Martín habían abandonado sus posicio-
nes democráticas claudicando al defender la monarquía.”15
Las consecuencias posteriores, en 1817, fue el traslado 
del Congreso a Buenos Aires, donde los diputados del 
Norte ya no pesarán y se pudiese imponer la constitución 
unitaria de 1819. En donde, la última gran acción de 
Manuel Belgrano fue la firme decisión de su inacción y la 
negación de aplacar el Motín de Arequito, de aquel 
ejército del Norte que lo acompañó en sus campañas. De 
aquí, se posibilitó el avance y  la acción de los caudillos 
federales del litoral (Estanislao López por Santa Fe y Fran-
cisco Ramírez por Entre Ríos), quienes, después de la 
batalla de Cepeda en 1820 pondrán en jaque la hegemo-
nía de Buenos Aires en la toma de decisiones. Lo cual, en 
este último acto, Manuel Belgrano abandonó su vida 
política para cuidar su salud. 

En conclusión, al continuar la lectura de toda figura histó-
rica, la vida, lo ideal y su pensar se juntan en la acción para 
desafiar las contingencias de  la historia. La que común-

mente se narra  bajo el intento de reducir su multiplici-
dad en una línea constante que unívocamente la recorra. 
Pero los corsi e ricorsi16 de Manuel Belgrano lo restituyen a 
la multiplicidad de lo constante, que a partir de su volun-
tad forma un pensar revolucionario e independentista  
transmitido al pueblo y restituido por el pueblo en las 
consecuencias de sus acciones.
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Manuel Belgrano y su devoción mariana 

El creador de la bandera fallece un 20 de junio de 1820 a las 
siete de la mañana y se lo sepulta en el atrio del Convento 
Dominicano e Iglesia de Nuestra Señora del Rosario. Será 
recién  en 1903, también un 20 de junio que se trasladan sus 
restos al mausoleo levantado en el atrio de la Basílica de Nues-
tra Señora del Rosario, esquina Belgrano y Defensa, en la 
Ciudad de Buenos Aires.

Conviene recordar que existieron en América y en esta Ciudad 
de Buenos Aires hermandades entre los diversos conventos, 
cuyos miembros contaban a sacerdotes del clero secular y a 
personalidades del foro, la milicia y la vida civil. A la Herman-
dad de Buenos Aires, dominicos laicos, pertenecieron los 
padres de José de San Martín, Manuel Belgrano, Cornelio 
Saavedra, Juan Martín de Pueyrredón entre otros.

Hay que recordar que la orden de los Dominicos participaba 
activamente de la evangelización de América, destacándose 
Fray Bartolomé de las Casas, Fray Antonio de Montesinos, y 
otros sobresalientes sacerdotes por su defensa de los 
derechos de los indígenas americanos. También en tierras 
americanas se destacaron por su participación en la educa-
ción. Propagaron prácticas y devociones que aún están 
presentes entre los católicos, como la devoción a la Virgen 
María a través del rezo del Rosario. Ya que el rosario sería uno de 
los ejes principales de doctrina de la orden de Santo Domingo.

Es interesante destacar  esta vocación mariana de Manuel 
Belgrano, pues cumple en reiteradas ocasiones con el culto o 
devoción a la Virgen María. 

Belgrano, en su diario de marcha a Rosario, así como en sus 
campañas al Paraguay, a la Banda Oriental (1811 – 1812) y en 
su posición frente al Ejército Auxiliar del Perú (1812 -1813 y 
1816 -1819) a través de bandos, proclamas y ordenanzas para 
el Ejército y la población, presenta un corolario por demás 
revelador de su respeto por la Santísima Virgen. 
Con motivo de la Batalla de Tucumán  pone bajo la advoca-
ción de Nuestra Señora de las Mercedes la suerte de su ejérci-

Por Leticia Manauta

Por Emilio Gauna

Testimonio del Secretario General 
de la Delegación ENTE-CABA Andrés  Rabinovich 

Evidentemente nuestra mente  se enfoca en lo que piensa y acomoda los 
sentidos en esa dirección.Tras el discurso de alguien que le pidió disculpas 
al “querido Rey de España” aludiendo a la angustia que habrían sentido 
nuestros patriotas obligados a tener que liberarse del dominio español. 
Como todos los días ,  iba yo caminando desde un edificio de mi organis-
mo (el Ente Regulador de la Ciudad), hacia el otro, uno en Mitre y Esmeral-
da y el otro  en Rivadavia  y Libertad, cuando evidentemente llevado por  
un cúmulo inconsciente  de mezcla de vergüenza y odio contra quienes no 
son leales a la Patria escucho que alguien me llama: EHHH PSSS Oiga tiene 
que leer lo que dice este cuadrado blanco  que veo todos los dias al pasar 
por la vereda del Sindicato de Petroleros, (de forma indiferente y por el 
rabillo del ojo)  de una vez por todas  debí prestarle atención.

Y ahí fue cuando me detuve y lo leí:  lo primero fue una suerte de aplauso para Don Manuel, a continuación una carcajada 
orgullosa .. Ahí tenes la angustia, mequetrefe, y a partir de ese momento me encargué de hacer un tour belgraniano al grito 
de “Vengan a ver lo que dice esta placa”, en mi interior me surgió gritarles a los que pasaban por allí  ¡Miren qué GENIO  
Manuel Belgrano!

Belgrano y los pueblo originarios

De aquí, la situación paradojal de la historia, que volvió a Belgrano defensor de una 
monarquía para defender la soberanía y unión  del pueblo, mientras que  quienes 
anteriormente buscaban negociar con las restituidas monarquías europeas se volca-
ron a un liberalismo republicano en defensa de sus intereses (…)“En el debate del 
Congreso de Tucumán, Tomás Manuel de Anchorena adopta una actitud aparentemen-
te progresista pues sale a la defensa de la República y ello ha llevado, a algunos historia-
dores mitristas, a considerar que Belgrano y San Martín habían abandonado sus posicio-
nes democráticas claudicando al defender la monarquía.” 

BIBLIOGRAFÍA:
Fraga, R. Geopolítica de Belgrano
Pigna, F. Los mitos de la historia argentina
Pigna, F. Manuel Belgrano

to. Ante la victoria en homenaje a la Virgen, la nombra Patrona 
y Generala del Ejército, entregándole su bastón de mando. 
Considera a María el fundamento de la fe cristiana y refugio de 
todos los pueblos del mundo e inicia en sus tropas dos 
grandes devociones, el rezo del rosario y el uso del escapula-
rio, que los soldados llevan en su pecho. Era tan destacada esa 
religiosidad, que Bartolomé Mitre en su relato histórico no 
puede dejar de afirmar que su ejército parecía una legión 
romana sujeta a las normas de una orden monacal.
Manuel Belgrano fue devoto de la Virgen del Rosario y perte-
neció a la Orden de los Terciarios, como su padre, el accionar 
de esta hermandad demostró adhesión a la causa de la Revo-
lución criolla.

En cuanto a la elección del color de la bandera, parece relacio-
nado con los colores de la dinastía Borbónica (el azul celeste y 
el plata o blanco), como una solución de compromiso. Por 
otra parte se advierte esta devoción por la Inmaculada 
Concepción, cuyos mantos en distintas versiones (Virgen de 
Lujan, de Itatí etc.) han sido albicelestes.  En cuanto a los 
Borbones, la distinción más alta otorgada, la Orden de Carlos 
III, donde se representa el manto de la Inmaculada Concep-
ción, dio lugar durante las Invasiones Inglesas a la escarapela y 
al penacho del Regimiento de Patricios.

A orillas del Paraná, un 27 de febrero de 1812 enarboló  la que 
sería nuestra bandera nacional. Primero como distintivo para 
su división del ejército, pero luego la adoptó como un símbolo 
de la independencia. Esta actitud le costó el primer enfrenta-
miento con el gobierno centralista de Buenos Aires, personifi-
cado en la figura del Ministro Bernardino Rivadavia. El Triunvi-
rato, asustado por tamaña decisión le ordenó destruir la 
bandera. Sin embargo  Belgrano la guardó  desobedeciendo al 
gobierno central y al europeizante Rivadavia. San Martin 
tomaría los mismos colores para la bandera que encabezó el 
ejército que cruzó los Andes.

Tuvo que esperar esa bandera de Belgrano hasta el Congreso 
de Tucumán, poco después de proclamarse la independencia, 
para la adopción de una bandera con los colores que la había 
creado Belgrano.

En el año 1938, por primera vez, se celebró el Día de la Bandera 
en la Argentina, eligiéndose el 20 de junio, día del fallecimien-
to de su creador. 

(Fragmento del prólogo)
“Un monarca de la casta de los chocolates, un Rey en ojotas…”                                                  
 Tomás de Anchorena
                                                                                                  

La fe es parte de la cultura, de�ne el lugar en el que uno 
da sentido a su propia existencia. Nos deja habitar en lo 

mítico e investirlo de sentido. La cultura es el domicilio 
simbólico en el que existe un pueblo.

La propuesta de Belgrano en 1816 de una 
monarquía incaica

La experiencia de Belgrano en el Potosí, epicentro del Virreina-
to del Perú, le aporta elementos políticos, sociales, económicos 
y militares de primera mano para la difícil tarea de mantener la 
unidad continental. Belgrano construye la idea del monarca 
Inca con el apoyo de los patriotas más destacados y con el 
rechazo generalizado de la élite gobernante. Puede parecer 
extraño, que alguien tan ligado en nuestro sentimiento a las 
ideas de independencia se muestre partidario de la monar-
quía, pero iba a ser difícil mantener la unidad continental y 
Belgrano tenía una propuesta para alcanzarla:

Cómo apaciguar los ánimos de una Europa en plena 
restauración monárquica.

La tradición de los pueblos originarios está presente en el 
Congreso reunido en 1816, a través de la propuesta del monar-
ca Inca. Esto apuntaba a coincidir con el principio de legitimi-
dad monárquica europea. Además, la reivindicación de la 
monarquía inca, implicaba la posibilidad de reunificar en una 
misma unidad política, los territorios de los tres Virreinatos y la 
Capitanía General de Chile, es decir a unificar toda América del 
Sur. Por eso no es casual que durante el mismo año 1816, el 
Congreso de “las Provincias Unidas del Río de la Plata” denomi-
nación de uno solo de los tres virreinatos, cambiara al de “las 
Provincias Unidas de América del Sur”. 

Belgrano, San Martín, Güemes, Pueyrredón.

La moción de Belgrano, que ejercía el mando del Ejército del 
Norte, tuvo el apoyo de otras tres figuras con funciones decisi-
vas en lo político-militar: 

San Martín que organizaba en Cuyo el Ejército de los Andes.  
El General Martín Miguel de Güemes se suma con entusiasmo al proyecto, 
que considera favorecerá el esfuerzo de guerra contra los realistas en la 
frontera norte y permitirá ganar apoyos en el Alto Perú, donde los ejércitos 
realistas tienen la mayoría de la tropa proveniente de la población indígena. 
Y Juan Martín de Pueyrredón, que es diputado por San Luis, ha sido designa-
do Director Supremo, máxima autoridad política de las Provincias Unidas de 
América del Sur. 

Es así como los tres jefes militares más importantes, que coman-
dan los ejércitos del norte, centro y oeste del país impulsan 
decididamente el proyecto, junto con la máxima autoridad 

ejecutiva. Todos hermanados por la lucha soportan el desprecio de la 
aristocracia porteña que, centrada en la exclusiva defensa de los 
límites de Buenos Aires y sus mezquinos intereses, no tenía como 
prioridad la causa libertadora. Además, sufren la indiferencia de las 
élites que gobernaban las provincias, ligadas por intereses y por 
proximidad con los españoles del Alto Perú, sedientas de poder aún a 
costa de deshacer una Patria. 
Uni�car en una misma unidad política a todas las Provincias Unidas 
de América del Sur, coronando Rey a un descendiente de los Incas.
La reivindicación del pasado de los pueblos originarios nace como un 
valor en el movimiento de independencia de América del Sur. En 
nuestro escudo inicial, estaba la pica y el gorro frigio, símbolos del 
republicanismo de la revolución francesa. Pero en el escudo que se 
oficializó después, se incorpora el sol, símbolo político-religioso 
incaico. La convergencia en el escudo de ambas tradiciones simbóli-
cas, es un buen ejemplo de la convergencia de las dos tradiciones 
ideológicas, la revolucionaria europea con la reivindicación de los 
pueblos originarios. La posterior incorporación del sol inca en la 
bandera argentina, tiene el mismo origen.  
En 1816, ni la forma de gobierno aprobada ni la elección del futuro 
monarca fueron una improvisación, ni una táctica para ganar tiempo. 
Se trató de un proyecto que estaba en los inicios de la gestión de la 
independencia hispanoamericana. Ya en 1790, es el venezolano 
Francisco de Miranda quien propone que la América española 
independiente adopte la forma monárquica de gobierno y corone a 
un descendiente de los incas, como Rey. En la propuesta se combina 
una raíz ideológica que es reivindicar el pasado hispanoamericano 
como alternativa a la dominación española y al mismo tiempo crear 
un centro de poder político que permita mantener la unidad de las 
colonias españolas al quedar independientes. 
Miranda estaba proponiendo la adopción del modelo de monarquía 
constitucional o parlamentaria que regía en Gran Bretaña, al que dos 
décadas más tarde Belgrano llamará “monarquía atemperada”. *
Frente a los que proponen la sustitución total de las creencias 
locales, busca la articulación.
El objetivo de Belgrano era unir mundos. La fe precolombina y la 
evangelización cristiana. Conciliar doctrinas distintas, crear un ámbito 
de cohabitación en armonía de tradiciones culturales diferentes. 
Fusionar y asimilar elementos. 
Belgrano incentiva una profunda unión entre los viejos mitos y los 
ritos sagrados. Para alimentar los sueños, aprovechar la religiosidad 
prehispánica y orientarla hacía el cristianismo. Construye el umbral 
para transitar y unir ambas exteriorizaciones de la fe. 
Belgrano busca un equilibrio, conciliar la ruptura, resolver el desarre-
glo que intermedia entre lo sagrado y lo profano. Una nueva sociedad 
posible. Una tierra donde hundir nuestras raíces. Un lugar verdadera-
mente humano, que se convierta en la Patria.


